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e ha consolidado, en Es-
paña, una alianza neoli-
beral en la que convergen
tres sectores que defien-
den soluciones mercanti-

listas para los problemas educativos:
a) intelectuales “neocon” que abogan
por el “retorno” a mayores niveles de
exigencia y a una supuesta “cultura
común” (1); b) fundamentalistas re-
ligiosos y autoritarios que se sienten
amenazados por el laicismo e inten-
tan preservar a toda costa sus privi-
legios; c) sectores concretos de la
nueva clase media que profesan la
ideología y las técnicas de la calidad,
la medición y la “gestión”. 

Aunque en esta alianza existen
tensiones y conflictos, su objetivo
común es crear las condiciones edu-
cativas que consideran necesarias pa-
ra aumentar “la competitividad, la
disciplina y el espíritu empresarial”,
reclamando a su vez la vuelta al pa-
sado con una imagen mistificada de
la escuela, la familia y la nación (2). 

El pacto que exige esta “alian-
za” es un modelo de educación ba-
sado en la continua superación de
exámenes, como si de una carrera
de obstáculos se tratara. Una edu-
cación regida en su mayor parte por
grupos económicos y religiosos que
recuperen la vieja disciplina y se-
leccionen a una élite reducida para
el acceso a una educación superior,
supeditada a los intereses del mer-
cado. Exigen garantizar la “libre
elección de centro” a base de am-
pliar todavía más los conciertos,
que pasarían a ser un “derecho” de
los centros privados; garantizar
también la “lengua y cultura comu-
nes” en todo el Estado, dando por
supuesto que están amenazadas;
separar al alumnado de ESO (Edu-
cación Secundaria Obligatoria)
cuanto antes para que sólo los “ex-
celentes” pasen a los cursos supe-
riores; establecer pruebas de nivel
al finalizar Primaria y Secundaria
“a efectos de comparación”, con el
fin de clasificar centros y alumna-
do, como si de una liga futbolísti-
ca se tratase; establecer por decreto
(nunca mejor dicho) la autoridad
pública de los docentes… Toda una
contrarreforma profunda del siste-
ma educativo vigente. 

En la propuesta ministerial se
plasman la mayoría de estas exigen-
cias: se renuncia a hacer del servi-
cio público de educación, de
titularidad y gestión pública, el cen-
tro del sistema educativo; reforzan-
do el modelo privado concertado
existente, al tratarlo como parte del
denominado “Servicio Público de

Por LOLES DOLZ
y ENRIQUE DÍEZ *

* Respectivamente, Catedrática de Filosofía del IES
“Leonardo da Vinci” de Majadahonda, y Profesor de la
Facultad de Educación de la Universidad de León.

Educación”. Se equipara así la es-
cuela privada concertada, mayori-
tariamente confesional y selectiva,
con la de titularidad pública, lo que
significa un retroceso en la defensa
del modelo público como “eje ver-
tebrador del sistema educativo es-
pañol”, que debería ser un objetivo
irrenunciable para un gran acuerdo
en materia de educación, como se
reclama en el último informe del
Consejo Escolar del Estado (3).

Se perpetúa el sistema de con-
ciertos, renunciando a toda supedi-
tación de lo privado a la planificación
pública y propiciando lo contrario,
como en el caso del primer ciclo de
Educación Infantil, donde el texto
ministerial ni siquiera se comprome-
te a “promover el incremento pro-
gresivo de plazas públicas”, como
establece la Ley Orgánica de Educa-
ción (LOE, art. 15.1). 

Se abre también la puerta a las
empresas en la Formación Profesio-
nal, a través de la Ley de Economía
Sostenible, y en la Universidad. En
este caso se adorna con el discurso
de la necesidad de conexión con la
sociedad y se propicia la utilización

de unos medios públicos en la inves-
tigación que las grandes empresas
pagarán y por lo tanto determinarán.
Se ha claudicado también en la com-
prensividad de la educación obliga-
toria, recuperando viejos itinerarios
segregadores (pre-Bachillerato ver-
sus pre-FP, Formación Profesional),
por los que derivar alumnado ya des-
de 2º o 3º de ESO.

En resumen, el pacto educativo
recoge las aspiraciones de la dere-
cha y de los propietarios de centros
concertados (especialmente la Igle-
sia Católica) abriendo más puertas a
la privatización. 

3. Evaluación como estrategia
de mejora. Que sirva de autoevalua-
ción para la mejora de toda la comu-
nidad educativa de los centros, con
apoyo técnico de la Administración;
que les permita analizar sus puntos
fuertes y sus dificultades en el pro-
ceso de enseñanza-aprendizaje y no
como “medida de resultados” del
alumnado para establecer clasifica-
ciones de centros.  

4. Escuela pública inclusiva e
intercultural. Una escuela de y pa-
ra todos y todas, que utiliza su me-
todología y organización para que
las respuestas a las necesidades del
alumnado con más dificultades
beneficien a los demás; que busca así
promover la excelencia de todo el
alumnado y reconstruye el curricu-
lo tradicional para que sea relevante
para todos y todas, más representa-
tivo de otras ópticas no contem-
pladas habitualmente, integrando
visiones, culturas y subculturas ol-
vidadas, silenciadas u ocultadas, con
una perspectiva de género.

5. Escuela pública laica. Para
que el adoctrinamiento religioso de
las enseñanzas confesionales quede
fuera del currículo y del horario lec-
tivo. Las creencias y los símbolos re-
ligiosos forman parte del ámbito
privado y, por tanto, deben estar al
margen del currículo escolar. Es im-
prescindible derogar el Acuerdo sus-
crito con el Vaticano.

6. Formación profesional pú-
blica: Oferta ampliada y con un tra-
tamiento equitativo de todas las
familias profesionales en función de
su utilidad social y no sólo de la ren-
tabilidad de las empresas; control pú-
blico de otras actividades formativas
de FP; formación y orientación la-
boral que impulse una cultura sindi-
cal solidaria y participativa.

7. Apoyo y motivación del pro-
fesorado: Acordar un Estatuto de
la función pública educativa que
mejore las condiciones laborales,
recoja como dedicación lectiva las
tareas y funciones que hoy deman-
da el sistema educativo, configuran-
do claustros estables y estableciendo
el cuerpo único de profesorado. Di-
señar una formación inicial que
combine teoría con práctica tutori-
zada en centros educativos durante
todo el proceso, y formación per-
manente en horario laboral que fo-

mente su autoridad profesional me-
diante la adquisición de estrategias
de diálogo y negociación para re-
solver conflictos.

8. Escuela pública democráti-
ca. Para fomentar la democracia re-
al en la vida del centro, y no el
modelo de gestión empresarial, co-
mo instrumento para impulsar la par-
ticipación de todos los sectores de la
comunidad educativa en la toma de
decisiones consensuada; que recu-
pera el derecho a la elección por los
consejos escolares de los equipos di-
rectivos; donde las asambleas de re-
flexión, deliberación y acuerdos son
práctica habitual y se aprende a de-
finir prioridades, plantear proyectos
y decidir la distribución de los recur-
sos públicos mediante presupuestos
participativos. 

9. Universidad pública al ser-
vicio de la sociedad. Paralizar y
debatir con toda la comunidad uni-
versitaria la aplicación del proceso
de Bolonia y la “Estrategia Univer-
sidad 2015”, para construir una uni-
versidad pública al servicio de la
sociedad y no del mercado; donde
la transferencia de conocimiento
tecnológico sea de dominio públi-
co, no un negocio privado; con una
gestión democrática y participativa,
sin pruebas de acceso selectivas y
con una financiación pública sufi-
ciente para garantizar un sistema de
becas-salario y ayudas al estudio,
tanto en los grados como en los
máster.

10. Ley de financiación del sis-
tema educativo, que garantice, en
un plazo limitado, la suficiencia de
recursos para afrontar las medidas
planteadas, mediante una financia-
ción sostenida y equitativa, asegu-
rando que en los próximos seis años
se alcanzará el 7% del PIB en gasto
público educativo. Sólo así se podrá
hacer realidad la mejora del sistema
educativo y el derecho universal a
una educación de calidad en condi-
ciones de igualdad. �

A mediados de abril pasado, el Ministerio de Educación
español presentó un documento de propuestas para lo-
grar un Pacto político y social por la Educación. La mayor
parte de las medidas planteadas en este documento no
hacen sino ceder ante las exigencias del sector conser-
vador, retrocediendo incluso respecto a la legislación edu-
cativa vigente, que ya había sido pactada, en cuestiones
claves, con el centro-derecha parlamentario. La opinión
pública está cada día más cansada de los fiascos de los
sucesivos pactos para salir de la actual crisis educativa.
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Otro Pacto Educativo es posible
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Sería deseable un gran acuerdo en
materia educativa, pero siempre

y cuando las medidas que se articu-
len en dicho Pacto se encuadren en
el marco de una educación pública,
laica, democrática y de calidad pa-
ra todos. La escuela pública es la
que más y mejor asegura la igual-
dad de derechos y la convivencia de-
mocrática de personas con distintas
procedencias socio-culturales. Y por
ello, la que mejor contribuye a la
equidad y a la cohesión social. Las
propuestas, por tanto, tendrían que
orientarse a la mejora real de la en-
señanza pública y del sistema edu-
cativo, articulándose en torno al
siguiente “decálogo” de orientacio-
nes básicas:

1. El Sistema Público de Edu-
cación debe ser el eje vertebra-
dor fundamental del sistema
educativo, estableciendo mecanis-
mos efectivos para que las distintas
administraciones educativas poten-
cien la educación pública, median-
te una red planificada de centros
docentes de titularidad y gestión pú-
blica, con suficientes plazas escola-
res para el conjunto de la población.
Impedir las cesiones de suelo muni-
cipal para la creación de centros pri-
vados concertados (“el suelo público
sólo para centros públicos”); garan-
tizar su carácter subsidiario y el con-
trol e inspección sistemática para
que cumplan estrictamente la nor-
mativa, suprimiendo aquéllos que
incurran en prácticas de selección o
discriminación. Avanzar hacia la re-
ducción de los conciertos educati-

vos, con la posibilidad de integra-
ción de los centros concertados en
la red pública.

2. Calidad con equidad. Una
Escuela Pública cuyo objetivo prin-
cipal sea garantizar el derecho de to-
dos a aprender con éxito y obtener
la titulación correspondiente, sea
cual sea su procedencia social o cul-
tural. No se trata de mejorar el sis-
tema educativo para lograr mayores
cotas de “excelencia” para algunos,
sino de poner en práctica políticas
concretas para evitar el fracaso es-
colar de muchos. Esto pasa por una
red de centros que cubra toda la de-
manda de plazas públicas de 0 a 3
años en Escuelas Infantiles (¡no en
guarderías!), al tratarse de una eta-
pa crucial para el desarrollo perso-
nal y factor decisivo para el éxito
escolar. La calidad pasa también por
reducir el número de estudiantes por
grupo y por profesor, potenciar la
atención tutorial y dotar de servicios
de orientación a todos los centros pú-
blicos de Primaria y Secundaria. Por
incorporar nuevos perfiles profesio-
nales en la escuela: educadores y
trabajadores sociales, mediadores in-
terculturales, etc. Por establecer un
sistema integral de becas y ayudas
al estudio, así como la gratuidad de
los materiales didácticos y de los co-
medores escolares. Por relegar la re-
petición de curso sólo a situaciones
excepcionales de carácter madurati-
vo; así como por establecer comisio-
nes de escolarización permanentes y
centralizadas, para evitar la selección
del alumnado por los centros.

POR UNA EDUCACIÓN PÚBLICA, LAICA Y DE CALIDAD
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